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			Sinopsis

		

		
			Se podría decir que Rose Cassidy no vive; simplemente existe. La indolencia es la única manera que tiene de sobrevivir en este mundo. Pero cuando Danny Black la toma como rehén en un mortal juego de poder, ella se encuentra confrontada no solo por el miedo, sino por un insospechado deseo que amenaza con consumirla. Ha oído hablar de Black, también conocido como el Británico. Es cruel. De sangre fría. Y de un magnetismo oscuro que despierta lo prohibido en Rose. A medida que él desentraña sus capas, ella se encuentra luchando contra una atracción retorcida que desafía su instinto de supervivencia.

			Cuando Danny se ve obligado a hacer de Rose su peón en un juego mortal, jamás imaginó que la belleza de su cautiva lo llevaría al borde de la obsesión. Rose despierta en él una pasión feroz, pero él sabe que sucumbir a sus emociones es un riesgo mortal. Mientras el peligro acecha a cada paso, ambos se ven arrastrados hacia un juego más oscuro y adictivo que el propio peligro que enfrentan.

			En este juego, ¿quién será el captor y quién la presa?

		

	
		
			El británico

			Atracción sin reglas, 1

			Jodi Ellen Malpas

			 

			 Traducción de Milo J. Krmpotić
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			Biografía

		

		
			Autora número uno en The New York Times, Jodi Ellen Malpas nació y se crio en Inglaterra, donde vive con su marido, sus hijos y Theo, su dóberman. Se considera una soñadora y siente debilidad por los hombres alfa. Después de escribir en secreto durante demasiado tiempo, se dio a conocer en 2012 con la serie Mi hombre, protagonizada por el irresistible Jesse Ward, convirtiéndose en un auténtico fenómeno. A petición de su legión de lectoras, Jodi volvió con la serie Ella, esta vez contada por Jesse Ward, que la convirtió en la reina de la novela romántica. Es autora también de la trilogía Una noche (Deseada, Traicionada y Enamorada) y de la serie Atracción sin reglas (El Británico, El Enigma y El regreso). Su gran pasión es escribir poderosas historias de amor con personajes feroces e inolvidables. Sus novelas se han traducido a veinticinco lenguas y cuentan con el reconocimiento de millones de lectores en todo el mundo.

		

	
		
			
Prólogo


		

		
			DANNY

			Londres, hace veinte años

			Podía olerlo. Beicon. Grasiento y mantecoso beicon. Me provocó un retortijón aún más fuerte en el estómago mientras rebuscaba en el enorme contenedor de la parte de atrás de la hamburguesería que asaltaba a diario. Escarbaba con frenesí, como si me fuera la vida en ello, hurgando cada vez a mayor profundidad entre la masa de patatas y panes reblandecidos, en busca de lo bueno. Aparté una caja de cartón y el aroma se intensificó, estrellándose contra mi rostro mugriento, y estuve a punto de levantar la vista hacia el cielo a modo de agradecimiento. Pero no lo hice porque, de haber un dios, yo no estaría rebuscando en la basura como un vagabundo. 

			Estaba bastante seguro de que el beicon nunca había tenido mejor aspecto, y a lo largo y ancho del trozo que acababa de encontrar había pegado un trozo de queso derretido. Se me hizo la boca agua, el estómago me rugió con fuerza. Me lo metí en la boca y comencé a masticarlo como un niño poseído. Me lo zampé demasiado rápido; debería haberlo saboreado. A saber cuándo volvería a encontrar otro regalo caído de los cielos como aquel porque, seamos sinceros, ¿quién le quita el beicon a una hamburguesa de queso con beicon? Era mi día de suerte.

			Me limpié las manos en la ropa y bajé del contenedor dando un pequeño salto; hice una mueca de dolor al notar una aguda punzada en las costillas. Me levanté la camiseta, una de las dos que tenía, que me iba tres tallas pequeña pese a mi complexión esquelética de niño de diez años, y examiné la herida.

			—Cabronazo —murmuré mientras pasaba revista a la variopinta colección de moretones en mi torso, una fea mezcla de morado, amarillo, negro y azul. Era un idiota de manual. Me había dicho que confiara en él. Había prometido no pegarme si hacía lo que le pedía y le traía la cerveza. En cuanto le ofrecí la lata, la cogió y procedió a golpearme con ella. No me dolió. El momento de la paliza nunca era doloroso. El dolor llegó más tarde, cuando ya había huido de aquel gilipollas y había recuperado la sensibilidad. Una parte de mí era consciente de que, cuando aceptaba sus palos sin decir ni pío, él se enfadaba aún más. Pero yo había descubierto hacía años que disfrutaba al provocar su frustración. No me vería nunca suplicar. No vería nunca mi dolor. Nunca. Ni siquiera cuando me estampaba la cara contra la mesa de la cocina y embestía mi culo con su polla. 

			Avancé con determinación por la callejuela en dirección a la carretera principal. Ni siquiera el frío polar me afectaba ya. Me había endurecido. Me había acostumbrado a esa lenta tortura que era mi triste vida. Llevaba una camiseta medio desgarrada, que dejaba a la vista mi torso escuálido. En diciembre. A un grado bajo cero. Y no notaba una mierda.

			En cuanto llegué al extremo del callejón, oí que gritaban mi nombre. La voz debería haber hecho que echara a correr a toda velocidad para huir de allí, pero, en vez de hacer eso, me volví y me encontré con Pedro, un chico de la urbanización de lujo al final de la calle, flanqueado por sus cinco secuaces habituales, todos en mejor estado que yo. Tampoco es que eso fuera muy difícil de lograr. Pedro era italiano. Su familia era dueña de un restaurante situado en la avenida a la que solía ir a buscar comida. Pedro me pilló la primera vez que rebusqué en el contenedor y, a partir de aquel día, se había comprometido a hacerme la vida imposible. O más imposible todavía. 

			Los seis chicos me rodearon y yo los miré uno a uno. No tenía miedo. En realidad, más bien alucinaba con su ropa limpia y sus zapatillas de deporte recién estrenadas. Todos eran italianos. Primos, creo. Pero Pedro era el líder de la pandilla, además del de mayor envergadura, pues les sacaba a los demás unos buenos treinta centímetros tanto de alto como de ancho. 

			—¿Has encontrado algo sabroso, pequeño pordiosero? —preguntó señalando con la cabeza en dirección al contenedor del que acababa de bajarme. Sus primos soltaron una risita nerviosa, como si no le hubieran oído hacerme la misma pregunta una docena de veces antes. No me molesté en contestar. Nada que pudiera decir iba a cambiar el resultado de la situación, y si huía solo conseguiría que el siguiente encuentro fuera más largo. Así que me quedé allí parado, esperando a que Pedro se me acercara, dispuesto a desaparecer por segunda vez en el día. Me dedicó una sonrisa maligna antes de inclinarse hacia mí, olisquearme y arrugar la nariz con gesto de asco—. ¿Y bien? —insistió.

			—Beicon —le contesté, estoico—. Y estaba mucho más bueno que esa mierda de pasta que encuentro en los cubos de basura de tu familia. 

			Su expresión vaciló durante un instante, pero no tardó en recobrar la compostura y su repulsión fue en aumento. De manera enfermiza, me regodeé en ello pese a la paliza que se avecinaba.

			—Rájalo —espetó dando un codazo al chico alto y desgarbado que tenía al lado. Creo que le llamaban Huesos. Sonreí por dentro. Yo le daba mil vueltas.

			Huesos sacó una navaja de sus vaqueros a la moda y examinó la hoja. Debería haberme encogido de miedo, pero no lo hice. En aquel momento de mi vida no me inmutaba ante nada. 

			—Vamos, acabemos con esto —le provoqué, dando un paso al frente. 

			Él torció el labio e impulsó el brazo hacia delante. Cerré los ojos, pero no moví ninguna otra parte del cuerpo mientras notaba cómo la hoja se hundía en mi mejilla y se arrastraba algunos centímetros hacia abajo.

			La pandilla se puso a celebrarlo, claramente excitada ante el logro de aquella jornada, y yo abrí los ojos. La humedad cálida que resbalaba por mi cara me llegó a la comisura de la boca. Saqué la lengua y lamí un poco de sangre, recuperé aquel sabor cobrizo y familiar.

			—Estás enfermo, tío —me espetó Pedro.

			—¿Quieres probar? —Me llevé la mano a la mejilla, pasé el dedo por el reguero de sangre y se lo ofrecí.

			Me fascinó la furia de su mirada mientras avanzaba hacia mí, dispuesto a propinarme algunos golpes brutales en la cara. Yo estaba más que preparado para ello. Estaba preparado cada minuto de mi vida. Lo que tenía que aguantar en casa hacía que me resultara sencillo aceptar todo lo que me arrojara ese mierdecilla malcriado. 

			Pedro cargó el puño hacia atrás, pero el chirrido de unos neumáticos le hizo detenerse en seco. Todos nos volvimos a la vez para ver el Mercedes viejo y castigado que aceleraba hacia nosotros. Pedro y su pandilla se dispersaron. ¿Y yo? Yo me quedé quieto, mirando los otros dos coches que entraron en el callejón, dos Mercedes más, pero estos eran nuevos. Uno se colocó con rapidez detrás del Mercedes viejo y el otro llegó por el otro extremo, para bloquearle el paso. 

			Retrocedí para esconderme entre las sombras y vi salir a seis hombres inmensos, vestidos con traje, de los dos coches nuevos, tres por vehículo. Aunque estábamos en diciembre, todos llevaban gafas de sol. El rostro impasible. Los cabronazos tenían un aspecto chunguísimo. Uno abrió la puerta de atrás de uno de los coches y salió otro hombre, que a diferencia de los demás llevaba un traje de lino de color crema. Se tomó su tiempo, estuvo alisándose las arrugas de la americana antes de pasarse una mano por el pelo. Tenía pinta de ser alguien importante. Poderoso. De no tenerle miedo a nada. Un hombre respetado. Me pareció evidente, incluso siendo un chaval de diez años, que se lo había ganado. No se trataba tan solo de un abusón. Me impresionó de inmediato.

			Le observé fascinado dirigirse a paso lento hacia el Mercedes viejo y abrir la puerta del conductor. Oí que alguien pedía piedad.

			Y, a continuación, un estruendo. Un balazo.

			Parpadeé varias veces, como hipnotizado, mientras el hombre del traje de color crema cerraba con tranquilidad la puerta y regresaba con paso despreocupado a uno de los coches. Miré hacia el Mercedes viejo y vi manchas de sangre por todas partes, y un cuerpo desplomado sobre el volante. 

			—Ocupaos de esto —dijo el hombre del traje de color crema, y se levantó los pantalones para subir de nuevo al coche.

			Y entonces lo vi. Al otro lado de la calle, detrás de una especie de verja, había un hombre que intentaba subirse a un muro que daba al callejón. Tenía una pistola en la mano. Me dio mala espina. Iba demasiado sucio y harapiento para estar con los hombres elegantes de los Mercedes nuevos y resplandecientes. Antes de darme cuenta de lo que hacía, grité:

			—¡Eh, señor! ¡Eh!

			El hombre del traje de color crema se detuvo, miró hacia donde estaba yo, igual que el resto de los hombres bien vestidos. El brillo en sus ojos de color azul me impactó. Yo era un crío, sí, pero sabía reconocer la maldad. La veía casi a diario, aunque la que me miró en aquel momento fue otro tipo de amenaza. Mi mente juvenil no supo señalar con exactitud en qué consistía esa diferencia, pero ahí estaba.

			Levanté la mano y señalé hacia el muro.

			—Tiene una pistola.

			Cuando volví a mirar, el hombre estaba apuntando el arma hacia el callejón, directamente contra el hombre del traje de color crema. Sonó un disparo. Solo uno, y no salió del hombre que estaba por encima de nosotros. Como un saco de mierda, el canalla del muro cayó bruscamente y golpeó el pavimento con un ruido sordo pero atronador, y yo me quedé mirando su figura maltrecha, estampada contra el suelo, el cuello torcido, la cabeza en un ángulo extraño. Tenía los ojos abiertos y en ellos vi una maldad que me resultó extrañamente familiar. Era el tipo de maldad al que me enfrentaba día tras día.

			No aparté la mirada hasta que una sombra se cernió sobre mí. Levanté la vista y me encontré cara a cara con el hombre del traje de color crema. De cerca era aún más grande, daba aún más miedo.

			—¿Cómo te llamas, muchacho? —me preguntó. Tenía el mismo acento que oía en las películas cuando me colaba en el cine. Acento americano.

			—Danny. —No es que yo fuera de los que hablan con desconocidos, pero el tono del hombre exigía una respuesta.

			—¿Quién te ha hecho eso en la cara? —Asintió con la cabeza en dirección a mi herida y se metió la mano en el bolsillo. Me di cuenta de que con la otra sujetaba todavía la pistola.

			Me llevé la mano a la mejilla y noté que la palma se deslizaba sobre la sangre.

			—No es nada. No me duele.

			—Eres un tío grandote y duro, ¿eh? —Enarcó las cejas y yo me encogí de hombros—. Pero no es eso lo que te he pregun­tado. 

			—Unos chicos.

			Frunció un poco las cejas y su maldad brilló con más fuerza.

			—La próxima vez que intenten hacerte eso, mátalos. Nada de segundas oportunidades, muchacho. Recuérdalo. No vaciles, no preguntes. Tan solo hazlo.

			Dirigí una mirada hacia el coche decorado con sangre mientras asentía con la cabeza. Don Traje Color Crema me miró de arriba abajo y arrugó la nariz al verme tan mugriento. Cuando estiró la mano con que sostenía el arma y me levantó la tela de la camiseta con la punta de la pistola, no hice nada para detenerle. No me estremecí, no me moví siquiera.

			—¿También te han hecho esto?

			—No, señor.

			—¿Quién fue?

			—Mi padrastro. 

			Sus ojos azules fueron con rapidez al encuentro de los míos.

			—¿Te pega? —me preguntó, y yo asentí con la cabeza—. ¿Por qué?

			La verdad es que lo ignoraba. Él me odiaba. Me había odiado siempre. Así que volví a encoger mis enjutos hombros.

			—¿Y tu madre?

			—Se fue cuando tenía ocho años. 

			Resopló, retrocediendo, y sospeché que acababa de encajar las piezas de mi miserable rompecabezas.

			—La próxima vez que tu padrastro te ponga la mano encima, mátalo también. 

			Sonreí, me encantó la idea. No iba a hacerlo, no podía, mi padrastro era cinco veces más grande que yo, pero de todos modos asentí con la cabeza.

			—Sí, señor. 

			No podría asegurarlo, pero me pareció que una sonrisa se abría paso por las comisuras de su boca. 

			—Ten. —Sacó un fajo de billetes sujeto con pulcritud en un clip resplandeciente y retiró uno de cincuenta. Se me salieron los ojos de la cara. No había visto nunca un billete de cincuenta. Ni siquiera uno de veinte—. Cómprate algo para comer y ropa limpia, muchacho.

			—Gracias, señor. —Le arrebaté el billete y lo sostuve ante mí con ambas manos. Estaba asombrado y se me debía de notar, porque el hombre soltó una risita y sacó otro billete.

			Le miré maravillado mientras me limpiaba la mejilla con él. ¡Con un billete de cincuenta libras!

			—Estás dejándolo todo perdido. —Me metió el billete ensangrentado en la mano—. Ahora, lárgate de aquí. 

			Salí disparado con los dos billetes de cincuenta, la mirada puesta en ellos mientras corría por el callejón, ansioso ante la posibilidad de que alguien me los quitara en cualquier momento. «¡Corre, Danny, corre!»

			Oí el ruido familiar de un Nissan hecho polvo y me detuve de golpe. Mi padrastro frenó en seco y se bajó del coche, se dirigió hacia mí con su habitual mirada asesina. En un primer momento no dijo nada. Nunca lo hacía. El dorso de su mano impactó contra la mejilla herida. No me encogí de dolor, ni siquiera cuando noté cómo la carne se rasgaba un poco más.

			—¿De dónde coño los has sacado? —espetó, y me arrancó los billetes de la mano.

			En un gesto muy impropio de mí, me puse a gritar y me lancé contra él para intentar recuperarlos. 

			—¡Eh, son míos! Devuélvemelos.

			No quería pelearme por ellos, ni demostrarle que aquello me importaba, pero... es que eran míos. Nunca había poseído nada. Y no pensaba gastármelos nunca, pero en sus manos habrían desaparecido al final del día en bebida, drogas y una puta. Me dio un puñetazo en la mandíbula que me dejó la vista borrosa, y acto seguido me cogió del pelo y me arrastró hacia su cacharro de mierda.

			—Métete en el coche, niñato de mierda.

			—Disculpe.

			Mi padrastro y yo nos volvimos.

			—¿Qué?

			El hombre del traje de color crema se nos había acercado, y la maldad que había visto antes en sus ojos había regresado con creces.

			—¿Este es tu padrastro, muchacho? —me preguntó, y yo asentí con la cabeza lo mejor que pude, ya que la tenía medio sujeta. Don Traje Color Crema inclinó ligeramente la suya y fijó su atención en mi padrastro—. Devuelva el dinero al niño.

			Mi padrastro respondió burlón:

			—¡Que te den!

			Sin añadir nada, sin darle una segunda oportunidad o un aviso, Don Traje Color Crema levantó la pistola y descargó un balazo limpio entre los ojos de mi padrastro. Al caer, este tiró de mi cabeza y me arrancó unos mechones de pelo. Así, sin más. ¡Bang! Sin segundas oportunidades. Muerto.

			Para siempre.

			Don Traje Color Crema avanzó, se agachó y cogió los billetes de cincuenta de la mano inerte de mi padrastro para ofrecérmelos.

			—Nada de segundas oportunidades —dijo como quien no quiere la cosa—. ¿Te queda algún familiar?

			Cogí el dinero y negué con la cabeza.

			—No, señor. 

			Se incorporó poco a poco, los labios torcidos. Estaba pensando.

			—Con dos billetes de cincuenta no llegarás muy lejos en la vida, ¿verdad?

			En aquel momento me sentía como el chico más rico del mundo, pero era consciente de que cien libras no darían para mucho.

			—Supongo que no, señor. ¿Quiere darme más? —le dirigí una sonrisa pícara y él me la devolvió. 

			—Súbete al coche.

			Abrí mucho los ojos.

			—¿A su coche?

			—Sí, a mi coche. Súbete.

			—¿Por qué?

			—Porque te vienes a casa conmigo. —Dicho lo cual, dio media vuelta y comenzó a alejarse con paso tranquilo, mientras yo le pisaba los talones.

			—Pero, señor...

			—¿Tienes algún otro lugar al que ir? —Siguió avanzando y, al llegar al Mercedes reluciente, le pasó la pistola a uno de sus hombres.

			—No.

			Se agachó para entrar y dejó la puerta abierta, me miró desde dentro.

			—Cuando te pegaba, ni te has inmutado.

			Me encogí de hombros.

			—Ya no me duele. Además —proseguí, hinchando el pecho enclenque, como si aquel desconocido grande e imponente fuera a sentirse impresionado—, aunque así fuera, jamás dejaría que él lo notara.

			El hombre sonrió. Fue una sonrisa amplia, y tuve la sensación de que se prodigaba poco con ellas.

			—Yo no doy segundas oportunidades.

			Me subí rápidamente al coche.

		

	
		
			Prólogo

			ROSE

			Miami, diez años atrás

			El dolor era insoportable. Todo mi cuerpo se contorsionaba, poniéndose en tensión, intentando detenerlo. Las piedras de hormigón me raspaban la espalda desnuda, rasgándome la carne a través de la camiseta rota mientras me removía, apretaba el vientre, lanzaba gritos agudos y aullaba. El sudor había empapado mi cabello, largo, moreno y revuelto, pegándolo a mi cara. Era asfixiante. Pensé que iba a desmayarme en cualquier momento. Quizás sería lo mejor. Tenía la sensación de que perder la consciencia era la única salida a aquel pozo interminable de dolor. O la muerte. Pero no quería morir, sobre todo porque al fin había encontrado algo por lo que vivir. 

			No sé cuánto tiempo llevaba allí. Días. Horas. ¿Desde siempre? Sentí que mi vida era un gran agujero de agonía.

			¿Cuándo se acabaría aquello?

			Rodé sobre un costado y me hice un ovillo para volverme lo más pequeña posible. Estaba sola. Con quince años, apenas una niña, y estaba sola.

			Siempre lo había estado. Y desconocía por qué me causaba casi tanto dolor como el sufrimiento físico que sentía en aquel momento. Grité. Chillé. Las oleadas de dolor no cesaban. No podía detenerlo. No podía controlarlo. Estaba indefensa, a su merced. 

			—¡Qué niña tan tonta!

			La voz penetró la oscuridad y mi dolor dio paso al miedo. Me incorporé de golpe y gateé hacia atrás hasta que mi espalda chocó con los ladrillos rugosos de la pared. No sé por qué lo hice. No había manera de escapar de él.

			Sus zapatos caros golpearon el cemento ante mí, volviéndose más ruidosos, más amenazadores, a medida que se acercaba. Se agachó para poder ver mi cuerpo acurrucado. 

			Y sonrió tan ampliamente...

			—Vamos a llevarte a casa, Rose. —Se irguió y chasqueó los dedos. 

			Como por arte de magia, aparecieron cinco hombres. Me levantaron entre dos mientras me asaltaba una nueva ola de dolor. Arqueé la espalda y lancé un alarido entre sus brazos.

			—Está sangrando por todas partes, me cago en la puta —gruñó uno de los hombres, mirándome como si fuera la criatura más repugnante del universo. 

			No dije nada. Acepté su asco. Resultaba irónico que cualquiera de ellos pudiera ser el responsable de mi estado. Prácticamente me tiraron sobre el asiento trasero de su coche despampanante y me condujeron de vuelta al lugar del que había huido hacía tan poco tiempo. Durante el trayecto, mis miedos compensaron el dolor. 

			Al llegar me subieron a una silla de ruedas y me empujaron hasta una habitación individual. Me tumbaron en la cama y me conectaron a los aparatos. 

			Una enfermera daba vueltas a mi alrededor mientras los hombres que me habían llevado hasta allí vigilaban la puerta para asegurarse de que no volviera a escapar. En aquel momento no podría haberlo hecho aunque hubiera querido. El miedo me paralizaba y el dolor gobernaba mi cuerpo. 

			Entonces lo oí.

			Bip.

			Bip.

			Bip.

			Dejé caer la cabeza hacia un lado y observé la línea brillante que subía y bajaba con lentitud, pero de manera regular.

			—Es débil, pero sigue habiendo un latido —dijo la mujer, volviendo la vista hacia la puerta cuando él entró para reunirse con sus hombres. 

			Me dirigió una mirada que sugería que había esquivado la muerte por un pelo. Era consciente de ello. Pero ¿qué importaba comparado con esta pesadilla? ¿Valía la pena sobrevivir? ¿Acabaría aquello algún día? 

			—Es hora de empujar, chica —dijo la mujer mientras una nueva contracción me asaltaba por sorpresa, peor que cualquier otra. Eché la cabeza hacia atrás y chillé hasta que pasó mientras rezaba y suplicaba para que llegara el alivio. 

			Tuve que empujar dos veces hasta que me pusieron aquel cuerpo diminuto sobre el pecho. Bajé la vista y me encontré con una cabecita cubierta de sangre. Me asaltó el pánico. El bebé no lloraba.

			—Es un niño —dijo la enfermera, limpiándole la cara con rudeza.

			—Eso... ¿está vivo? —preguntó él.  

			«Eso.» Mi hijo era «eso» para el frío cabronazo que estaba junto a la puerta: un bulto anónimo con vida. Para mí, lo era todo. 

			La enfermera dio un cachete en la piel perfecta del culo de mi hijo y este gritó. Gritó con muchísima fuerza, como si quisiera anunciarle al mundo que acababa de llegar. Yo suspiré y me desplomé en la cama mientras la mujer le cortaba el cordón y lo acercaba a uno de mis pechos.

			Esos quince minutos en que estuvo mamando lo único bueno que había en mí fueron los más maravillosos de mi vida.

			Entonces me lo arrebataron.

			—¡No! —Me eché hacia delante para cogerlo mientras la enfermera lo envolvía con firmeza en una manta y se lo entregaba al demonio junto a la puerta—. Por favor, no. —Mis sollozos fueron instantáneos, pese a que sabía lo que iba a pasar. La conmoción me partía el corazón en dos.

			—Hicimos un trato, Rose —dijo él, acunando a mi hijo entre sus brazos—. Tú no puedes ocuparte de él. ¿Qué tipo de existencia llevaría viviendo contigo en la calle?

			¿Un trato? No hiciste ningún trato con aquel hombre. Hiciste lo que te dijeron porque si no estarías muerta.

			—Es lo único que tengo. —Mis entrañas se revolvieron mientras me recorría un nuevo estallido de dolor. Grité, apretándome el vientre ahora vacío. ¿A qué se debía aquella agonía? ¿A la pena?

			—Tiene una hemorragia. —La enfermera no parecía tener mucha prisa. Sonaba tranquila. Sentí que un líquido caliente brotaba de mi cuerpo y empapaba la cama por debajo de mi culo—. Va a necesitar una transfusión.

			—¿Podrá tener más hijos? —preguntó él desde la puerta.

			—Es poco probable. —La enfermera era tan rotunda..., tan despiadada...

			Mi cuerpo pareció perder toda la vida y energía en cuestión de segundos; de repente noté los ojos pesados, el oído distorsionado.

			—Por favor, no os lo llevéis —supliqué débilmente.

			—Tendrá un hogar encantador. Unos padres encantadores que le darán todo lo que tú no podrías darle. Y, a cambio, seguirás viviendo. —Miró a la enfermera—. Ponle la transfusión. 

			No me había dado cuenta hasta aquel momento de que la enfermera había dejado de atenderme. ¿Estaba esperando a que él le diera el visto bueno para mantenerme con vida?

			Si creía haber sentido dolor, estaba equivocada. Verle marcharse con mi bebé fue atroz. Lo último que vi aquel día fue la mano minúscula de mi hijo cogida del dedo de aquel cabrón... del meñique en el que llevaba aquel asqueroso anillo de serpiente. Era casi del mismo tamaño que la mano de mi hijo, y los ojos de color esmeralda del reptil eran tan cegadores como mi dolor.

		

	
		
			Capítulo 1

			DANNY

			Miami, en la actualidad

			Tengo la sensación de que el trayecto por el pasillo hasta la suite es kilométrico. El ruido que producen mis zapatos al golpear el mármol macizo resuena a mi alrededor. Nuestra mansión huele a muerte. Es un olor que he aprendido a reconocer, pero en este momento no es bienvenido. Me siento como si estuviera avanzando por la milla verde, pero no soy yo el que estará a dos metros bajo tierra cuando llegue al final. 

			Los dos matones que flanquean la sólida puerta doble de madera de la habitación lucen una expresión grave en sus rostros. Se respira aflicción.

			Me saludan con sendos movimientos de cabeza cuando me detengo frente a la puerta. Son movimientos solemnes. No abren la puerta, saben que no deben hacerlo hasta que no les dé el visto bueno. Hasta que esté listo. ¿Lo estoy?

			—¿Esther está con él? —pregunto, y recibo un asentimiento como respuesta. Trago saliva y asiento yo también, y respiro hondo mientras me abren la puerta.

			Entro, arreglándome la americana, buscando con la mirada alguna pelusa. Es una decisión consciente, para distraerme, para retrasar el momento en que levante la vista hacia la cama con baldaquín y tenga que enfrentarme a aquello que temo. La pena me bloquea la garganta, pero no puedo demostrarlo. Él se cabreará si lo hago.

			Los ruidos que hace Esther al desplazarse por la habitación hacen que me fije en ella, y veo que está vaciándole la bolsa del catéter. Solo eso basta para que se me encoja el corazón. Es un hombre orgulloso. Infame. Una puta leyenda, temido por todos los miembros de nuestro mundillo. Solo oír su nombre hace que la gente se estremezca. No hay una presencia que provoque tanto miedo como la suya. Siempre pensé que era invencible. Esquivó docenas de intentos de acabar con su vida, se rio a la cara de numerosos esfuerzos por asesinarle. Y ahí está, esperando la muerte a manos de un maldito cáncer, incapaz ya de cuidar de sí mismo. Ni siquiera en las cosas más sencillas.

			Acabo por dirigir la mirada hacia la cama. Mi héroe, mi padre, el legendario Carlo Black es la mitad del hombre que fue. La enfermedad lo está devorando, literalmente. Su respiración es ruidosa. El estertor de la muerte. No tardará mucho.

			Rodeo la cama, me siento en la silla y le cojo la mano esquelética.

			—Llama al cura —le digo a Esther, que está doblando el edredón con pulcritud sobre su cintura.

			—Sí, señor Black. —Me mira, me dirige una sonrisa empática y yo aparto la vista, incapaz de recibir su ofrecimiento silencioso de compasión.

			—Ya —añado con brevedad.

			Ella sale de la habitación y, con cada segundo de su ausencia, la respiración procedente de la cama parece volverse más ruidosa.

			—Ha llegado la hora, papá —le digo en voz baja. Me acerco a él y apoyo los codos sobre el colchón mientras le cojo la mano entre las mías.

			Lleva dos días sin abrir los ojos, pero, en este momento, como si supiera que estoy aquí y que ha llegado la hora de despedirse, sus párpados se contraen. Intenta verme. Sabe que estoy aquí. Pongo los labios sobre nuestras manos entrelazadas y le doy fuerza en silencio para que me vea por última vez. No soy consciente de estar conteniendo el aliento hasta que veo aparecer sus ojos azules y vidriosos, que perdieron el brillo hace mucho tiempo, con el blanco de la esclerótica ahora amarillento.

			Me dirige una mirada vacía.

			—Eh —dice con voz ronca, y le sigue una tos superficial que sacude un poco su cuerpo escuálido.

			—No hables —le digo, desgarrado al verle tan débil.

			—¿Desde cuándo me dices lo que tengo que hacer?

			—Desde que no puedes pegarme un tiro —contesto y él suelta una risita, un sonido muy agradable hasta que se convierte en otro ataque de tos y en una lucha por conseguir aire—. No te muevas.

			—Que te den. —Me aprieta la mano con poca fuerza—. ¿Has venido a despedirte?

			Trago saliva de nuevo, obligándome a mantener la fachada que se espera de mí.

			—Sí, y te he encargado un regalo de despedida.

			—¿Cuál?

			—Una chica con un trasero tremendo para que te cabalgue la polla camino del cielo.

			—No se dice trasero sino culo, inglés de mierda. Tantos años... conmigo. Y sigues hablando... como si hubieras salido de Buck... ing... ham Palace.

			—Gilipollas —murmuro con un espantoso acento ameri­cano.

			Otra risita, esta vez más fuerte, con lo que la tos se vuelve más cargada. No debería hacerle reír. Pero así somos. Siempre lo hemos sido. Él, con su amor de mano dura, y yo, aceptándolo. Todo lo que este hombre ha hecho por mí se debe a que me quería. Es la única persona en este jodido mundo que lo ha hecho. 

			Levanta la mirada hacia mí y me dedica esa sonrisa amplia que solo le he visto utilizar conmigo. 

			—No confíes nunca en nadie —me advierte, como si fuera necesario. Es una de las dos únicas personas en las que he confiado y aquí le tengo, muriéndose, dejándome solo con Brad. Pero Brad no me quiere tanto como papá—. No dudes en matar —susurra.

			—Nunca lo he hecho. —Y lo sabe. Al fin y al cabo, lo aprendí de él.

			Se toma un momento, intenta llenar los pulmones.

			—Nada de segundas oportunidades, ¿recuerdas?

			—Por supuesto.

			—Y p-por el amor de Dios, aprende a... jugar al póquer.

			Me río de pura dicha, pese a que se me llenen los ojos de lágrimas. Es una sensación extraña. No he llorado desde que tenía ocho años. Mi nefasta habilidad para jugar al póquer ha sido un motivo de discordia con mi padre a lo largo de toda mi vida. Él es un fuera de serie. Gana todas las partidas. Nadie quiere retarle, pero nadie se ha negado nunca a jugar con él. No a menos que quisiera recibir una bala en el cráneo. 

			—Si tú no puedes seguir enseñándome, creo que soy un caso perdido.

			La verdad es que lo soy. El único motivo por el que gano es porque los pobres diablos que juegan conmigo tienen una pistola invisible apuntando contra sus cabezas. A lo largo de los años, la reputación de mi padre me ha precedido.

			—Es cierto —dice él con voz ronca y una sonrisa débil pero malvada—. Ahora, mi mundo es tuyo, muchacho. Tú eres el rey. —Se lleva mis manos a la boca y me besa los nudillos; acto seguido, se quita el anillo de la serpiente del meñique. Incluso los ojos de color esmeralda del reptil se ven apagados. Sin vida.

			—Espera —le digo, y me inclino para ayudarle. El anillo de oro y esmeraldas está suelto, sale con facilidad. Me lo pongo en el meñique, pero no lo miro. No quiero verlo en mi mano. Nunca he querido. Porque, si lo veo, todo esto será demasiado real, joder.

			—Haz que me sienta orgulloso. —Se le cierran los ojos, inspira como si estuviera tomando el último aliento.

			—Lo haré —le prometo, dejando que mi frente caiga sobre la almohada—. Descanse en paz, señor.

			 

			 

			Al cerrar la puerta tras de mí me encuentro con el tío Ernie, el primo de mi padre. No tengo ni puta idea de por qué le llamo «tío», pero papá insistió en ello y yo siempre le he hecho caso. Ernie es el polo opuesto de mi padre, y con ello quiero decir que es respetuoso con la ley. Ha ganado millones de manera legítima en el mercado de valores y es un ciudadano honorable y respetado. Siempre me he preguntado cómo era posible que papá y él congeniaran tanto, dado el contraste ético y moral entre ambos. Quizás se debía a que Ernie era su único pariente vivo. Su relación fue siempre sencilla, pero solo porque habían llegado a un entendimiento: nunca hablaban de negocios. Es probable que el respeto y el amor que Ernie sentía por mi padre fuera poco apropiado, dados los negocios de papá, pero guardo con cariño muchos recuerdos de los dos riéndose en el porche mientras disfrutaban de un coñac y un habano.

			—Llegas tarde.

			Hunde los hombros, lo mismo sucede son sus mejillas atravesadas por las arrugas. Lleva la muerte grabada en cada hendedura de su rostro.

			—Lo siento, hijo. Sé lo mucho que adorabas a ese cabronazo salvaje.

			Le dirijo una sonrisa tímida y él me pasa el brazo sobre los hombros para estrecharme de lado.

			—¿Sabes lo que me decía siempre tu viejo? —me pregunta.

			—¿Que te has echado a perder siendo un santo?

			El tío Ernie se ríe y me suelta. Se saca un sobre del bolsillo interior.

			—¿Echarme a perder? Este santo le salvó el pellejo a tu padre en más de una ocasión.

			Sonrío al recordar un par de aquellos episodios. Una vez, en Nueva York, cuando un gánster de medio pelo pensó que podría ascender de golpe en el escalafón del poder si se quitaba de en medio a mi padre. Ernie le vio sacar la pistola y alertó a papá, que se agachó justo a tiempo. El culpable fue torturado poco a poco por sus hombres. Yo tenía doce años. Lo vi todo, cada uña que le arrancaron con pinzas como si le estuvieran depilando el vello rebelde del entrecejo. Luego los vi grabar el emblema de mi familia en su pecho y echar ácido en la herida. No dejé de sonreír. Aquel capullo había intentado asesinar al único ser humano que había cuidado de mí. Así que sí, se merecía pasar cada segundo del tiempo que le quedara encadenado a esa silla de metal antes de que lo electrocutaran. Fui yo quien conectó la corriente.

			Luego hubo aquella vez en Costa Rica... Yo tenía quince años. Una prostituta con la que mi padre se estaba acostando intentó clavarle un cuchillo en el pecho mientras dormía. Ernie se lo impidió. Resultó que la KGB la había enviado allí. Nunca pregunté qué fue de ella.

			No era asunto mío.

			—Ten. —Ernie me da el sobre—. Tu padre quería que te diera esto.

			Lo acepto reticente, como si su interior pudiera esconder una bomba.

			—¿Qué es?

			—Su testamento y últimas voluntades. —Ernie sonríe con suficiencia—. La verdad es que estaba enfermo de la cabeza. —Me guiña un ojo y pasa a mi lado, en dirección al dormitorio de mi padre—. También detalla sus deseos para el funeral. Aunque quizás haya un problema.

			Levanto la vista del sobre para mirar a Ernie.

			—¿Cuál?

			—Bueno, insistió en que se le despidiera en la catedral, así que es posible que no puedas asistir. No es de buen gusto cargarse a un enemigo mientras dice sus votos, Danny.

			Me río por lo bajo al recordar el baño de sangre ante el altar de unos meses atrás. No, no es de buen gusto, pero tampoco lo es seducir a niñas pequeñas y aquel cabrón irlandés que decía sus votos en la casa de Dios tenía cierta afición por las crías. Puto animal.

			Ernie desaparece en el interior de la suite de mi padre y yo me dirijo hacia el despacho. Abro el sobre de camino y lo leo por encima, saltándome las partes que podrían hacer mella en mis emociones, y constato que mi padre quiere un funeral por todo lo alto. Incluso detalla los himnos que quiere que se canten. Sacudo la cabeza al leer la lista. El primero es I Watch the Sunrise. Es para mí: «For you are always with me, following my ways».

			—Lo haré, papá —digo mientras abro la puerta de su despacho y echo un vistazo a ese espacio desmesurado. Llevo seis meses dirigiendo el cotarro, pero aún no he sido capaz de sentarme a su escritorio. Me parecía algo demasiado definitivo. Ahora él ya no está. Me miro el meñique, veo que los ojos de la serpiente vuelven a brillar. Está viva. Como si él pudiera observarme. Controlarme. Asegurándose de que le hago justicia. De que sigo su camino.

			No tiene por qué preocuparse. Tengo el instinto necesario, y él mismo lo vio desde el primer día.

			—¿Danny?

			Me vuelvo y me encuentro a Brad en la puerta. Él tuerce el gesto al ver mi expresión.

			—Hace cinco minutos —le confirmo mientras su mirada recae en el anillo de mi meñique. Lo hago girar, encuentro cierto alivio en ese movimiento, en la sensación de calor que la fricción genera sobre la piel.

			—Lo siento mucho, Danny.

			Asiento con la cabeza y me obligo a rodear el escritorio de mi padre, a sacar su silla. Su trono. En el momento en que mi trasero toca el cuero mullido, me siento a gusto. Como si le tuviera a mi alrededor, abrazándome.

			—Haz que entren —ordeno, y Brad asiente con la cabeza y va en busca de los hombres. Ya habrá tiempo de guardar luto. En el momento en que se corrió la voz de que mi padre tenía que guardar cama, hace seis meses, comenzó a llover mierda; los cabrones pensaron, equivocadamente, que conmigo al frente de la organización, y distraído quizás por mi padre moribundo, se abrirían agujeros en nuestra armadura. Fue un error. He matado a más gente con mis propias manos durante los últimos seis meses que en los seis años anteriores. Yo no me ando con miramientos.

			Brad sale del despacho y abro el cajón superior del escritorio: sonrío al ver el abrecartas de oro macizo que descansa torcido sobre las hojas impresas con el nombre de mi padre. Es algo que no deja de alucinarme. El hombre más temido de los bajos fondos tiene una bonita papelería impresa en letras doradas con la que envía sus amenazas de muerte. Meto el sobre que contiene su testamento en el cajón, me quito el anillo y lo dejo encima del sobre. Acto seguido cojo el abrecartas, paso la yema del índice a lo largo de su hoja hasta que llega a la punta. Lo hago girar, la presión perfora la almohadilla del dedo y hace que aparezca una gota de sangre. Inclino la cabeza, examino la gota mientras se va hinchando. 

			Oigo que llaman a la puerta y levanto la vista mientras me chupo la sangre del dedo. Brad hace entrar a diez de los hombres de mi padre.

			No. Míos, mis hombres. 

			Al verme sentado al escritorio de mi padre, cada uno de ellos inclina la cabeza en señal de respeto. 

			—Perry Adams —voy directo al grano—, ¿dónde coño está?

			—Ringo ha salido hace una hora para despertarlo —contesta Brad—. Deberían llegar en cualquier momento.

			De todos los hombres que podría haber enviado, Brad ha elegido a Ringo. Bien. No estoy para historias.

			—Pensará que está teniendo una pesadilla cuando se despierte con el feo careto de Ringo a su lado, en la cama. 

			Ringo es uno de mis mejores hombres. También es el más feo. La piel picada, delgado, unos labios amenazadores que con toda seguridad no han sonreído nunca y una nariz casi tan grande como su cabeza calva. Podría hacer llorar a cualquiera y espero que Perry Adams lo esté haciendo a moco tendido ahora mismo. Con una pistola pegada a la sien.

			—La pesadilla no hará más que empeorar si no se espabila —dice Brad mientras toma asiento; es el único hombre en el despacho de mi padre que lo hace, aparte de mí.

			Me obligo a corregirme mentalmente. Ahora el despacho es mío.

			—¿Cuándo tenemos que largarnos del astillero de Winstable? —pregunto.

			—Empezarán a construir el mes que viene. La próxima remesa será la última antes de largarnos. 

			Me pongo a pensar. Se nos acaba el tiempo. Vamos a quedarnos sin Winstable y aún no he cerrado la compra del puerto deportivo de Byron’s Reach. Tengo que hacerlo o eso entorpecerá seriamente las operaciones. Incluso podría detenerlas en seco. Y Perry Adams, el abogado del dueño del puerto de Byron’s Reach, me lo puede conseguir. También está en la lucha por convertirse en el alcalde de Miami, y eso incluye unos beneficios de lo más atractivos para mí. Es el motivo por el que estoy contribuyendo a su campaña. La personalidad hace que uno llegue lejos en política, pero el dinero te lleva aún más lejos, y yo tengo un montón de lo segundo. Si consigo el puerto deportivo, él consigue el puesto de alcalde. Es un trato muy sencillo. O eso piensa él. Cuando llegue al poder, será una marioneta y yo tiraré de sus hilos. Él será la cara visible, pero seré yo quien gobierne Miami. 

			De momento, lo único que tiene que hacer es asegurarse de que yo pueda comprar el puerto deportivo. No debería ser muy difícil, pero parece que está costando más de la cuenta.

			—¿Por qué tarda tanto?

			—Yo qué coño sé —dice Brad con un suspiro en el momento mismo en que se abre la puerta y el hombre atraviesa el umbral. En calzoncillos. Con la pistola aún pegada a la sien y el dedo de Ringo sobre el gatillo, preparado para recibir mis órdenes. Tiene la frente pringada de un sudor nervioso. Me hace gracia. Adams es famoso por su arrogancia, pero se trata de esa arrogancia aceptable que se les suele perdonar a los abogados. La imagen lo es todo para él, desde los trajes a medida hasta esa familia de aspecto perfecto. Y aquí está, en calzoncillos, con pinta de haberse cagado encima.

			—Buenos días —digo con voz cantarina y me recuesto contra la silla mientras él tiembla ante mis ojos—. Tienes noticias para mí. —Lo afirmo, no es ninguna pregunta. 

			—Solo necesito unas semanas más. —Tartamudea, pasa el peso del cuerpo de un pie descalzo al otro—. Los Jepson, los dueños de Byron’s Reach, están en Dubái por negocios. Un viaje de última hora, inesperado. No supe que se iban hasta que ya estaban fuera del país. Les he presentado su generosa oferta. Ya tengo la documentación preparada. Todo está listo. Solo necesito una firma. 

			—Te he dado cinco millones por ese puerto deportivo, y diez para tu campaña, Perry —le recuerdo—. Estás a nada de convertirte en el alcalde de Miami, pero yo, en cambio, aún no tengo mi puto puerto deportivo. Se suponía que esto tenía que estar cerrado hace quince días.

			—Unas pocas semanas —murmura él, y mira de reojo a Ringo, que sigue apuntando la pistola contra su sien. 

			—Tienes una semana. —Hago un gesto desdeñoso con la mano—. Sacadle de aquí.

			Ringo aparta la pistola de la sien de Adams y le da un buen porrazo en el pómulo con ella, lo que le hace caer de rodillas.

			—Una semana —repito mientras le sacan a rastras de mi despacho. En cuanto se ha ido, me pongo en pie y me arreglo la americana—. Vigiladle —ordeno al pasar junto a mis hombres, camino de la puerta. No me fío de Adams, nunca lo he hecho.

			Mi mano se detiene sobre el picaporte al oír que uno de mis hombres dice algo entre dientes. No he entendido sus palabras, pero ese tipo de acciones son de lo más reveladoras. Me vuelvo poco a poco y mis ojos recaen en Pep. Nunca me ha gustado. Lleva décadas a las órdenes de mi padre y ha dejado claro que yo tampoco soy de su agrado, aunque nunca delante de papá.

			Me mira a los ojos, desafiándome abiertamente. Cabrón estúpido.

			—¿Perdón?

			Pep endereza los hombros, una muestra de fuerza delante del resto de mis hombres.

			—Que no acepto órdenes de bastardos. 

			Asiento con la cabeza, como si estuviera de acuerdo con él, y regreso con lentitud junto al escritorio. El despacho está en silencio. En tensión.

			—¿No te caigo bien, Pep? —le digo, encarándole—. No pasa nada. El viejo ha muerto. Puedes decir lo que piensas de verdad acerca de su hijo bastardo.

			Pep le echa un vistazo al abrecartas que tengo en la mano. No responde. Regreso sobre mis pasos en su dirección, con gesto despreocupado, haciendo golpear la hoja de oro macizo contra la palma de la mano. Veo que se echa hacia atrás.

			—Danny, no pretendía...

			«Nada de segundas oportunidades.» Le interrumpo a mitad de su disculpa rajándole la garganta con la hoja. Parece que los ojos se le van a salir mientras se sujeta el cuello y la sangre brota entre sus dedos. Me sorprende que aguante tanto rato erguido. De hecho, me aburro de la hostia esperando a que se muera de una puta vez, así que le clavo el abrecartas en el corazón, lo hago girar y lo retuerzo antes de arrancarlo de su cuerpo. Él cae de rodillas, pega algunas sacudidas y se estrella de cara contra el suelo.

			—Se ha cargado la puta alfombra —digo, molesto, antes de agacharme para limpiar la hoja con su americana—. ¿Alguien más quiere decir algo? —Levanto la mirada, concedo a cada uno de mis hombres un momento de atención. Silencio—. Eso pensaba. —Me yergo y, al pasar, le doy el abrecartas a Brad—. No perdáis de vista a Adams.

			En el pasillo me cruzo con Esther y se me van los ojos hacia el fardo de toallas que lleva entre los brazos.

			—Llama a Amber y que vaya a mi habitación —le ordeno mientras noto cómo ese estrés no deseado me baja a la polla. Solo hay una manera de aliviarlo. Matar a alguien no ha atemperado la furia candente que arde en mi interior. ¿Por qué ha tenido que morirse? La única persona en este jodido mundo a la que le he importado una mierda.

			Acelero el paso, doblo la esquina en dirección a mi suite, pero vacilo al ver que se abre la puerta de la habitación de mi padre. Aparece Shannon. La amante de mi padre tiene lágrimas en los ojos. No son de pena, sino de ansiedad. Ve que me acerco, pero no me detengo a saludarla.

			—Danny... —me llama, y viene tras de mí. Sigo caminando, dejo que me persiga como el patético perrito faldero que es. Hizo que mi padre se distrajera del dolor en sus últimos meses. Solo sirvió para eso, y ese fue el único motivo por el que la mantuve aquí. Pero ahora él está muerto. Y sé lo que toca. La puta cazafortunas no engaña a nadie.

			Me pone una mano sobre la americana y tira de ella para detenerme. Bajo la vista para mirarla.

			—¿Qué? —le pregunto con frialdad.

			Ella sonríe con falsa modestia.

			—Tienes que saber que el que me gustó siempre fuiste tú...

			Sí. He visto cómo me miraba. Con lujuria. Con deseo. A papá tampoco le pasó desapercibido.

			—Es una lástima que a mí tú nunca me gustaras —contesto, sin tapujos, y le sacudo la mano para que me suelte la manga—. Recoge tus cosas y vete.

			—Carlo no habría querido eso —grita a mi espalda, aterrorizada.

			Me detengo de golpe, giro sobre mis talones, la cojo y la empujo contra la pared. De repente, la rabia inflama mis venas y las recorre con tal fuerza que creo que voy a desangrarme.

			—No me digas lo que él habría querido, joder —digo entre dientes—. No finjas que le conocías, hostia. No fue así. Él te follaba, eso es todo. —La dura realidad hace que Shannon tuerza el gesto. Eso me encoleriza. ¿Qué esperaba conseguir aquí? ¿Protección para toda la vida? ¿Una casa en un barrio residencial como compensación por haber cabalgado sobre la polla de mi padre en su lecho de muerte? Mi padre era un hombre predecible. No quería a las mujeres. Sentía aprecio por ellas, pero nunca las quiso. Y me repitió mil veces que, cuando él no estuviera, Shannon debía largarse. Sabía tan bien como yo que ella solo se metía en su cama por oportunismo y protección—. Se te ha acabado el tiempo en el país de las maravillas, Shannon. Vete cagando leches. —La suelto y el miedo hace que ahora sus ojos estén llorosos por varios motivos.

			Llego a mi suite y me arranco la corbata mientras me dirijo al baño. Abro la ducha antes de desnudarme y dejo el traje hecho una pelota junto al lavabo, para que Esther lo recoja. El hombre que veo en el espejo tiene el mismo aspecto que siempre. Fresco. Cuidado. La única diferencia es la absoluta tristeza que se esconde hoy detrás de sus ojos azules. Una tristeza que solo yo puedo ver. Que no puedo mostrar ante nadie más. La muerte de mi padre es una carga que debo ocultar. Podría ser una debilidad. Estoy solo en esto.

			Pero todo irá bien. Voy a sobrevivir. Puedo sobrevivir a cualquier cosa. Mala hierba nunca muere.

			Dedico un rato a flexionar los hombros, a hacer rotaciones de cuello, a intentar relajar la tensión de los músculos. Me friego la cara con las manos y suspiro. En ese momento oigo que se cierra la puerta de la habitación. Un instante después, Amber aparece en el umbral del baño. Se muerde el carmín del labio mientras observa mi cuerpo desnudo y le tiemblan las manos.

			—Me has llamado —susurra, y se quita la horquilla del cabello para que sus rizos rubios le caigan sobre los hombros.

			—Tienes que arreglarte las raíces —le digo, impávido, y me vuelvo hacia ella. No es rubia natural y hoy se nota. Eso también me encoleriza.

			Ella vacila, pero solo por un instante.

			—¿Dónde me quieres?

			—En mi polla. —Me acerco airado a ella y le planto la mano en el pecho, la empujo en dirección a la cama—. ¿Es lo que deseas, Amber? —pregunto, porque necesito oír esa palabra.

			—Sí. —Ella nunca titubea. 

			—Agáchate —le ordeno mientras le doy la vuelta y empujo su cara contra el colchón. Le levanto el vestido y aparto el tanga. No compruebo si está lista. Sé a ciencia cierta que, con solo ponerme la vista encima, las mujeres ya están listas. Cojo un condón de la cómoda y me lo pongo, y acto seguido le abro las nalgas.

			—¿Sin preliminares? —pregunta ella con un resuello.

			Me sitúo a su nivel y entro de golpe hasta el fondo, y ella chilla ante esa invasión súbita y rígida de su coño fácil. Inspiro, adueñándome de sus caderas. No tengo ni la paciencia ni la fuerza para ponerme a punto. Necesito relajarme y, en mi mundo, esto —los coños a la carta— son la única manera de hacerlo. Empujo una y otra vez, con ferocidad, la cabeza hacia atrás, el cuerpo en busca de la liberación que tanto necesita.

			—Danny —grita ella, y hace que apriete los dientes con fuerza.

			—Cállate —gruño, y la obligo a volver la cara hacia las sábanas para ayudarla a aguantar mis movimientos endemoniados. La oleada de placer se inicia en mi cabeza y termina en los dedos de mis pies; me vibra la polla cuando el placer sale disparado. Gimo, hago rotar las caderas mientras brota sin fin—. Sí, joder. —Bajo la mirada hacia su trasero redondeado, le abro las nalgas para ver las arremetidas de mi polla con cada bombeo. El alivio es instantáneo, pero durará poco. Soy consciente de ello.

			Cuando me vacío, me retiro de golpe y dejo que Amber caiga hacia delante. Ella se gira con rapidez, se prepara para hablar..., quizás para preguntarme por qué no me he preocupado por su placer. Mi expresión se lo dice todo.

			—Vete —le exijo, y la dejo callada e incrédula sobre la cama para volver al baño.

			Está completamente lleno de vapor, las nubes húmedas se pegan a mi piel, pero no logran calentarme. 

			—Lamento lo de tu padre —grita Amber.

			No lo lamenta. Poca gente lo hará. Llevo seis meses sosteniendo el negocio y he oído los susurros de alivio al saber que Carlo Black estaba en las últimas. 

			Idiotas de mierda.

			Quizás se hayan librado de mi padre, pero ahora tendrán que lidiar conmigo y con nadie más. No me gané el mote del «Asesino de la cara angelical» por dar buenos abrazos, joder. Y si no se han enterado aún, no tienen ni idea de lo que les espera.

			 

			 

			Estoy junto a la orilla del astillero de Winstable, mirando el mar. Se lo alquilamos hace décadas a un buen hombre que nunca hizo preguntas ni se presentó aquí de manera inesperada. Se dedicó a recoger su fajo mensual de dinero y a ocuparse de sus asuntos. Hasta que el pobre cabrón se murió y su hijo le vendió el astillero a una constructora en un trato que se cerró en cuestión de días. Sospecho que el acuerdo ya estaba encima de la mesa antes de que el anciano la espichara, y por eso no pude interceptarlo. Había planeado ofrecerle a la constructora el doble de lo que había pagado para poder seguir realizando mis operaciones aquí. También había planeado pegarle un tiro en la rodilla al hijo del anciano, por las molestias que nos había causado a mí y a mi negocio. Y entonces cambié de opinión. Resulta que van a construir un campus universitario dedicado a becas para jóvenes desfavorecidos. Llamadme sentimental, pero estoy completamente a favor de apoyar a los chicos necesitados. Además, me llamó la atención el puerto deportivo de Byron’s Reach, que tiene el doble de tamaño y se encuentra en un lugar aún más remoto. Tendría que haber cerrado el trato en un santiamén. Puto Perry Adams. Dispongo de unas semanas aquí antes de que tenga que trasladar el negocio. Por su bien, espero que me consiga ese puerto deportivo. 

			El agua está calma, las olas golpean con suavidad la arena. Veo las burbujas que suben a la superficie, los anillos que se forman, crecen y desaparecen en las olas. Me encanta este lugar. Lo echaré de menos, pero sé mejor que nadie que no hay que encariñarse con las cosas. 

			A Brad le suena el móvil y yo le miro por encima del hombro.

			—Volodya —me dice antes de contestar—. ¿Sí? —Brad me sigue mirando a los ojos, y entonces conecta el altavoz.

			Oigo el inglés que chapurrea el hombre al frente de la mafia rusa.

			—Tenemos que adelantar el intercambio y duplicar el encargo.

			Niego con la cabeza y devuelvo la atención al agua. ¿Acaso cree que me puedo sacar esta mierda de las putas axilas como por arte de magia?

			—No es posible —le dice Brad con claridad—. Lo hemos organizado para el día tres por una razón, Volodya. Si no se da entonces, me temo que no será posible.

			—¿Dónde está el Británico? —pregunta él.

			—Estoy aquí —le digo al agua—. ¿Qué problema hay?

			—Los serbios —murmura Volodya con voz lenta y grave, como si estuviera masticando las palabras—. Un soplón me ha contado que están comprando todo Miami.

			—Imposible. —Estoy a punto de reírme—. Soy el único distribuidor en mil kilómetros a la redonda. —Lo sé a ciencia cierta, ya que mi padre mató a todos los demás.

			—No es imposible si es a ti a quien se lo están comprando.

			—Yo no trato con los serbios —le recuerdo—. ¿Estás poniendo en duda mi integridad, Volodya? —Miro a Brad, cuyas cejas deben de estar tan enarcadas como las mías. Alguien está revolviendo mierda. Yo no tocaría a los serbios ni con un palo de tres metros de longitud. Elijo bien a la gente con la que hago negocios, y los violadores están en el último puesto de la lista—. Bien, el día tres, ¿sí o no?

			—El día tres —confirma él—. Te transferiré el cincuenta por ciento. El resto te lo daré cuando mis hombres hayan comprobado la mercancía.

			—Bien —contesto, sin sentirme para nada ofendido. Hemos hecho docenas de tratos con los rusos. Siempre hemos cumplido con nuestra parte. Pero, como me decía siempre mi padre, no hay que confiar nunca en nadie, y no hay que sorprenderse cuando alguien desconfíe de ti. Los rusos y los serbios son enemigos, llevan una década matándose los unos a los otros. Creo que ya ni siquiera saben por qué, y a mí no me importa una mierda. Pueden seguir matándose entre sí hasta que sus jodidos corazones queden felices y satisfechos. Eso mantiene el negocio en marcha. Sonrío, apoyándome sobre los talones y exhalando aire de mis pulmones.

			—Los serbios están comprando —dice Brad a mi espalda—. ¿Crees que alguien se estará metiendo en nuestro territorio? —Parece más preocupado que yo.

			—La única manera de meter mierda en Miami sin que nadie se entere es a través de este astillero o de Byron’s Reach. Nosotros estamos aquí. Byron’s Reach permanece vigilado a todas horas. En esta ciudad no entra nada sin que yo me entere. 

		

	
		
			Capítulo 2

			ROSE

			Él gruñe y jadea, su vientre golpea mi culo mientras me penetra con torpeza. 

			—Sí, Perry, oh, Dios, Perry. Oh, sí, Perry. Más fuerte. Sí, más fuerte, Perry —me oigo decir a mí misma. Sueno convincente y debe parecer que estoy extasiada, pero no siento nada. Ya ni siquiera me siento sucia. Cierro los ojos y deseo encontrarme lejos de esta lujosa habitación de hotel, lejos de este momento. Un momento sobre el que no tengo ningún control, en el que soy una mujer a la que detesto. Pero entonces, en mi oscuridad, me descubro en el único otro lugar al que pertenezco. Con él. Mi mente se retuerce a diario bajo ese conflicto porque, cuando no soy un peón —aunque me colmen de regalos, viva rodeada de lujos y me traten como a una diosa—, soy una prisionera. Una marioneta. Un saco de boxeo. Una esclava de todos sus deseos. Tanto cuando estoy en el infierno como cuando me mandan a algún espejismo celestial, las cosas se encuentran fuera de mi control y eso me lleva a odiar todo lo que hay de cruel en mi vida. A excepción de esos momentos robados. Los momentos en los que no me usan como un arma y él está distraído con sus negocios. Los momentos en los que puedo esconderme y zambullirme en el lujo de la soledad. Cuando puedo hacer un maratón de cualquier vieja serie de Netflix y fingir que no soy yo y que no estoy atrapada en este mundo dejado de la mano de Dios. Cuando puedo sumergirme en la bañera, hacer el vago en bata, pedir comida basura. Cuando puedo bajar las barreras y desconectar la mente. Cuando puedo ser la persona que me gusta, aunque sea de manera temporal. Esos momentos son raros y preciosos. Son la razón por la que vivo, junto con los recuerdos que mantengo encerrados a cal y canto, a salvo de la parte más perversa de mi mente. A salvo de la contaminación. Pero incluso esos momentos de tranquilidad que le arrebato al tiempo están manchados por la conciencia de su fugacidad. Una tregua. Apenas un avance de lo que podría ser si no fuera esta persona. Pero soy lo que soy. Alguien re­torcido, dañado, atrapado. Más allá de cualquier esperanza y ayuda. 

			Me quedo con la mirada perdida en el cabezal de la cama, su golpeteo rítmico contra mi culo me lleva a desconectar.

			Soy consciente del momento en que se corre. Suena como un gato estrangulado y me da pie a unirme a él y comenzar a chillar. Acto seguido, su cuerpo se desploma sobre mi espalda y me aplasta contra el colchón.

			—Eres una diosa —me susurra al oído mientras me acaricia el cuello con la nariz como un niño necesitado de consuelo. Oculto el estremecimiento que me recorre con una risa ligera y me retuerzo para sacármelo de encima.

			—Tengo que ir al servicio —le digo, y él rueda hacia un lado y se tira sobre el colchón sin dejar de resoplar, jadear, sudar.

			Me pongo en pie y me dirijo al baño de la habitación; cierro la puerta tras de mí y abro el grifo de la ducha. No miro mi figura desnuda en el espejo, incapaz de enfrentarme a la mujer que soy. 

			—Ya me he quitado el estrés de encima —dice él en voz alta, y a la declaración le sigue una risita. Es tan sencillo satisfacerle...—. Estás haciendo maravillas con mi campaña.

			Le estoy dando aquello que su esposa remilgada, perfecta e íntegra no puede —o no quiere— darle.

			—Estaba destinado a encontrarte en aquel bar, Rose.

			Sí, estaba destinado a encontrarme, pero el destino no jugó ningún papel.

			—Y me alegro mucho de que lo hicieras. —Me meto bajo el chorro de agua y estiro el brazo, pego el dedo al cristal y lo arrastro sobre la superficie resbaladiza para romper la película de vaho, alterando su perfección. Ahora es como yo. Está estropeada.

			—Espero que sepas lo especial que eres para mí, Rose. —El sonido de su voz amortiguada, procedente de la habitación, dibuja una sonrisa irónica en mi rostro.

			Soy especial para él. Y quiere que yo también me sienta así, de modo que seguiré follándomelo. Pero no estoy aquí para hacer que se sienta especial. Estoy aquí porque soy un señuelo. Estoy aquí para seducirle mientras su mujer va por el mundo haciendo labores de caridad que refuercen la campaña de su marido para convertirse en alcalde de Miami. Ella sí es presentable. Viste trajes de dos piezas. Es íntegra. Y luce una sonrisa inalterable.

			Ella lo es todo.

			Yo no soy nada.

			Me limpio y cojo la toalla para secarme mientras oigo que Perry Adams habla en la suite. ¿Por teléfono? Me acerco en silencio a la puerta, me asomo y escucho.

			—Tengo que conseguirle ese puerto deportivo o soy hombre muerto, y si deja de inyectar su dinero manchado de sangre, mi campaña se quedará en nada. Odio tener que decir esto, pero estoy arruinado. Le necesito. —Se cae de culo sobre la cama y se pasa la mano por la frente para secarse el sudor. Por lo que veo, intuyo que ya vuelve a estar estresado—. Que el Británico me tenga en su bolsillo no es ideal, pero, cuando te dice que vas a hacer negocios con él, no te queda otra. Así son las cosas. Dispongo de seis días más para conseguirle el puerto deportivo de Byron’s Reach o devolverle los quince millones. Pero me he gastado el dinero. No me importa lo que tengas que hacer, pero mete a los Jepson en un avión de vuelta a Estados Unidos para que puedan firmar los contratos. —Cuelga
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